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Sobre alternar las cosechas.

^^o admite duda que una alternativa en las cosechas
adequada al terreno y al clima contribuye singularmente á
lograr un producto continuado, y á que rinda rnayor uti-
lidad la tierra al labrador sin cansar su térrilidad. En
todos los terrenos y en todos los temperamentos de Es-
paña pueden introducirse- estas alternativas , y en muchos
casos exeusarse el año de barbeeho ó de desc;anso. Es una
pér•dida evidente y real la de desaprovechar la tnitad de
las tierras labranrías en aquellos distritos en que única-
niente se practica el método de año y vez. Yo bien co^n-
prendo que la demasiada porcion de terrenos que en mu-
ctias provincias pone el labrador en cultivo hacen sea
para él de muy poca consecuencia el dexar la mitad ó
aun mas de sus tierras descansar para la siernbra venide-
ra. Conozco igualmente que en aquellas tierras puercas,
que el propietário carece de medios ó le falta la voRun-
tad de limpiarlas oportunamente, traeria poco uti(ídad es-
ta alternativa , que solo serviria para <iuinenro de las
malas yerbas ; pero sienipre que el poseedor no excuse
aquello+ precísos é indispensables gastos , resultará una
considerable ventaja ^í nuestra agricultura.

No puede dudarse sin ernbargo que es mas dificil es-
tablecer una alternativa tan beneficiosa en los tempera-

7on1o xvirr, o

( Por D. Estebaa Boutelou. )



ZIO

mentos cálidos y ardientes , qual puede fundarse en los
t;mpladas y húme.íos. La sequedad , el calor y la falta
de 1l uvias oportunas oponen an impedimento in;uperable
á^-eces para el logro de tan ventajosa mejora. En estos
paises únicameute deben y pueden alternarse con las ce-
reales en los secanos aquellas producciones eonocidas .con
nombre de semiilas de primavera. Estas ocupan el terre-
no úuícamente quatro meses del año , dan lugar á que se
aren los terrenos , guardando estos la humedad de prima-
vera , y pocas veces se endurecen hasta impedir puedan
ararse despues de la recoleccion de su cosecha.

Las seniillas que vulgarmente se denominan de pri-
tnavera en los secanos, son :

Almortas , lentejas , garbanzos , alcarceña , alholva,
avena , cebada ladilta , melon , comin.o , anis , escañá,^
alazor , trigo tremesino. ^

En los regadíos ademas de los dichos ^+eĝetales, son:
Maíz, melca, pauizq,^cáñatno, judías, patatas, sa-

licac y hortalizas.
Las semillas que necesitan baxbecho ó ínvernizas son:
Habas , algarrobas , veza , trigo , cebada y centeno.
Los mas labradores de España practican casi exclu-

sivamente el método de barbecho ó sea de año y vez; y
en las escrituras de arrendamiento suele ser cláusula qua-
si siempre general la de no resembrar las tíerras , síno
dexaclas d.escansar un año despues de haber producido
una cosecha , haciendo despues los barbechos en ^ellas pa-
za Ia síembra venidera.

Se necesita á la verdad cierta práctica é inteligencia
para no gastar la tierra , y proporcionar las alternatívas
mas ventajosas , sin apurar su fertilidad para no reite-
rar las cosechas de produeciones que la esquilman. Las
resíembras de las cereales deben contemplarse como per-
judiciales , no son así las leguminosas de raiz deigada
como las almortas y lentejas interpuestas con aquellas.

Es ciertamente un error el aplicar toda clase de
tierras indistintamente al cuitivo de granos , sm desti-
uar para el de sémilias muchos terrenos aparentes , y
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que rindieraa m1s utili^^a^d. Nuestros labra.^ores quieren
obligar á que las tierras produzcan índistinramente tri-
gos , cebadas y centenos , á cuyos cultivos las destinan
quasi esclusivamente. Una tierra endebte dará una cose-
cha inferior de trigo , al paso que hublera podido rendir
un buen fruto en semillas , con mayor lucro y utilidad
de[ labrador. La ciencia principal de este se funda en el
dí5cernimiento y conocimiento ex^icto de sus tierras , y
en adap^ar sus cultivos al terreno , aun quando no sea
al estilo propio y peculiar del pais.

En ^as tierras puercas ó con broza no conviene la
resiembra en ctauchos casos , debiéndose atender ántes á
la destruccion de la grama y otras malezas.

Es la algarroba de las primeras cosechas due se re-
cogen , y sien^pre que sea posible alzar la tierra en se-
guida de la recoleccion , conio podrá suceder en las tierras
ligeras , sueltas y^ limpias, es muy posíble establecer la si-
guiente alternativa. Primer año algarroba : z^ avena :^^
centeno : 4° alm®rtas : s^ algarrobas ; y G^ barbecho : ó
bien la que sigue : Prinier ai^o barbecho y basura : z° tri-
go : 3^ avena : q.^ algarrobas : 5° avena : 64 algarrobas:
7^ basura y garbanzos : 8° algarrobas : g9 avena : io^'
algarrobas : r i^ barbecho.

Algunos labradores de estas inmediaciones que han
acostumbrado resembrar alguna vez sus tierras , han em-
pleado exclusivamente la avena ; pero como sea esta de
las gramineas y cereales , no puede resultar tanta venta-
ja como interponiendo con trigos y cebadas orras pro,
ducciones de la familia de las amariposadas ó leguuiino-
sas. Dicen generalmente bien los trigos y tranquillones
e ĝ^. Ocaña en seguida de las almortas ; y puede en los
terrenos aptos para el cultivo de estas establ^cerse unci
alternativa de cosechas seinejante á la que heuios iudica-
do : Primer año barbecho y basura : 2^ cebada : 3° al-
mortas ó lentejas : 4^ trigo :^^ basura y garbanzos: 6°
tranquillon : ^^ barbechos.

^n tierlras de calidad mas inferiores y ligeras :
Prítner a^io barbecho , basura de ganado : z^ trigo ó
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tranquillon s 39 almortas : g^ centeno : 5° al^nortas ó bar-
^beeho.

Forrage.

La almorta es de aquellas producciones apreciables çue
no esquilman los terrenos y substituyen el año de barbe-
cho. Es tanto mas apreciable este vegetal si se siembra
espeso con la idea de destinar su forrage para pasto del
ganado vscuno , Ianar y de cerda. En algunos paises ex-
trangeros que cultivan este vegetal con sola esta idea lo-
gran ventajas conocidas, y unas utitidades de que no te-
nemos idea por no hall;^rse esrablecida entre nosotros se-
mejante práctica. Resulta un beneficio grande para el ter-
teno quando.se consume este forrage ántes de que haya
granado la simiente , qual es el despojo vegetal que que-
da , y los abonos del ganado siempre que se ^4r^tnen ma-
jadas para que coman y consutñaQG,d^ttt a^tnento en la
mist^^•- heredad los ganad+os ,^apurándolo y aprovechán-
dOlb^ í^txai3to es posibie. No se iian practicado aun en Es-
paña ningunos experimentos para determinar la utilidad
de estos torrages , calculando para ello el aumento de
arrc^lia's. que las reses pueden adquirir. Yo bien veo que
estas utilidades y modo de calcular son únícamente apli-
cables en aqueilos distritos en que el labrador es al mis-
mo tiempo ganadero, mantieire con el^ desperdicio de sus
tierras un número de cabezas de ganado proporcion;ido á
la extension de sus posesiones ; pero lo hallo quasi im-
pracricable en los paises donde se señala eoto carnicero
por las contiendas y otras grandes dificuitades que nece-
sariamente presentaria la pr.íctica de semejantes innova-
ciones. Hemos llegado á una época infeliz en que sube
d'rariamente el precio de las carnes , en que la escasez de
esras aumenta visibletneate ; y por lo tanto debe ser es-
tiinada y digna de imitacion qualquiera innovacion útíl
del cultivo que se dieija á prornover ciertos productos
propios de nuestro tcmperamento que puedan adaptarse
con seguridad para el sustento del ganado que nos sirve
de alimento. .llzbemo's abandonar cl sistema antiguo que
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aun se sigue genera(mentc en ESpaña de mantener los g.^-
.nados con el desperdicio de la agena heredad , sin po-
ner de nuestra parte los medios y el trabajo psr:^ ase-
gurarleg una subsirteacia mds ciertd , y no 6arles al sus-
tento precario y á loy desperdicios de las tíerras labran-
tíaç y terrenos incultos de5tinados úrticamente en el dia á
este e^ecto. ho podrá nadie dudar que una obrada de tier-
ra por e!templo cultivada para proporcionar pasto al ga-
nado , no riu^la m:ts alimc:nto que trcinta ve.:es a.luella
e^ttension de tierra dex:a^^z herial y si q cultivo; .en cuyo
espacio hallar^íu salpicad;is las reses algunas plantas in-
terpoladas entre un sin número de yerbns inútiles ó per-
judici:tles que cOn:utuen sín utilidad el xugo , y dañaii
lejos de sacarse proveclto de ellas.

Son muchoc d^ opinion que no se puede establecer
en muchas provinciac de T;,paña un órden de cultivo, cí
un^t alternativa de cosechas proporcionadas á facilirar un
alimento ó pasto abundanre para los gxnados. 1'recisatnen-
te no estarán enterados estos sugeto5 de ^Irae e q la iti:e-
yor parte de nuestras provincias se dan numerosay pro-
dirĝciottes de la clase de.las.leguminosas ó amariposadac,
como son las algarrobas , almortas, lenteias , alcarce:ia,
a^tramuz , veza, alholva y otras; todas las qualeti pres-
tan un sustento muy acomodado para el ganado lanar
y vacuno , tanto aprovechando su paja y gra^io , q^aanro
usando la planta verde. Bien conozco que es una it^no-
vacion aun no practicada entre nosotro^ ; pcro tatnbien
puedo asegurar que en paises menos favorecídos del cli-
ma tie visto resultados sumamente vent^^ josos con la pr:^c •
tica de usar algunas de cstas legumino,as verdes p:tra pas-
to del ganado. Resultan grandes ventajns al agricultor por
esta practica ; la primera que en el aíío de barbeclio pro•
duzca la tierra una cosecha de aliniento verde , sin qtr^ se
esquilme ó desustancie cl terreno : segunda ^lue consu.-
miendo e1 ganado en la misma heredad aq^.^el produeto
la abona con su estierco! y oriues al paso yue sc n^ure:
tercera asegurar en muchas ocasiones un pasto precioso y

muy importante para el aumento y conservacion de los
TOMU XVIII, p ^
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ganados : quarta limpiar opoctunamente los terrénos , sin
dar lugar á que las malas yerbas arraigu^n ni menos efec-
túen la maduracion de sus simiente^:. Para el ganado pro-
porciona un alimento temprano , muy útil al tiempo de
la paridera de las ave,jas. Mucha; de las crias de estas pe-
reĝen por falta de pasto que nutra á las madres en años
escasos de yerbas , y puede suplir e+ta falta la algarroba;
pudi^udotie arar en seguida el terreno, prepararle de nue=
vo y re,embrar pin.oles ó almortas que pueden propor-
cionar un segundo e^quilmo de yerba ó forrage muy im^-
portante en e! caso dr que no ^e quíeran sembrar otras
produ^ciones de primavera , ó no se dexen madurar las
simientes. Es el punto mas importante de la labranza el
arte de sacar el mayor número de esquilmos y frutos se-
guidos , sin causar daño ni cansar la fertilidad del terre-
no. En este punto de vista poras plantas ofrecen ^un re-
curso mas admirable qne la algarroba y^ ,aíttiorta , desti-
nada para forrage. Consurni.da est^e `por el ganado se ha-
lla (a tiecra eti disposicion para recibir otra nueva semi-
Ila, sin perder barbecho, sin esquilmar la tierra , y con
mucho aurnenro de las riquezas de! pais. Parecerán á mu-
chos nuevo^ estos pensamientos ; pero si consideran el por
menor de las utilidades que pueden proporcionar en un
pais de ganados , hallarán un campo nuevo de riquezas,
y una rica mina que se halla sin beneficiar ; la que pues-
ta en planta rendirá ampliamente intereses crecidos al que
realice las proposiciones que llevo indicadas. Para el ali-
mento del ganado bueyuno en forrage es muy útil esta
p ráctica. -

Usaban los antiguos muchas plantas de las legumino-
sas para forrages ; y es bastante singular que no se ha-
yan transmitido hasta no5otros muchas de aquellas sabias
máximas del cultivo dirigidas al aumento de los pastos,
y tan recomendadas por los autores antiguos que trata-
ron de las cosas del campo. Entre ellos nuestro insigne
Columela' habla con alguna individualidad para este eli;c-

i Lib. si. cap, q^y io.
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to de la haba , lenteja , guisante , judia , garbanzo, altra-
muz , alholva , víza , almortas y alcarceña. Es antigua
observacion I que la alrnorra , alcarceña y otras legumino-.
sas bouifican la tierra; pero como muy bien advierte nues•:
tro Gaditano nunca en tanto grado como quando se siem-
braa .para forrage ; y se ara y entierra siu dilacion el ras-
rrojo verde que quedó despues de la siega, en cuyo ca-
so sirve de un excelente abono aquet desperdicío ; pero si
se .dexa, marchitar y secar sobre el terreno aquel rastro-
jo ó ricia sugosa , privan á la tierra del xugo , y se pier-
de mucha parte del estiercol que podria haberse apro-
vechado, si se hubiese alz:ido inmtdiatamenre el terreno,
notándose siempre el beneficio de eaa práctica en los me-
dros de la siguiente cose^ha. Qbserva igualmente ^ que
en un pais seco deben rnantenerse los bueyes en el es-
tablo , con los forra};es que proporciona y cria lá rier^
ra ; y dice que los mejores son los hace^ verdes de la al-
morta, alholva y veza.

No solarnente puede usarse este forrage recien sega-
do , pero tambien puede secarse y guardarse en acin:rs
para gasto del invierno. Debé segarse de todos inodos el
forrage quando las planras e,titán llenas de xugo , ó quan-
do empiezan á Horecer. Es cierto que si catiualmente Ilueve
se deshoja la planta , ferrnenra , y se pierde mucha parte
quando se halla segada en la tierra. En el Condado da Ux-
ford en Ingfaterra 3 donde cultivan la veza, que exige quasi
el misuio cultivo que la algarroba, ceden los labradores
vario5 terrenos á otros peujareros, poniendo estos su si-
mi:nte , labores y trábajo , y obligáudose á dexar li^r^ el
terreno en cíerto dia ; aprovechan e^te forrage para :^li-
mento del ganado caballar, y l05 propietarios de las Lier-
ras las aran indispensablemente en el dia prefixado ; bar-
bechan para la sie^nbra del trigo , y logran coscehas col-.
madas y abundantes de este grano. Para forrage se setn-
brarán siempre estas plantas espesas y á puño.

: Colum. lib. rz, cap, iq.
a Colurn, llb. 6 cap. 3.
g Complete farmer , p^g. zsq,.

o q.
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Por ú(timo concluiré estas observacíones sobre las •a1-'

^arrobas y almortas, advirtiendo que aun yuando ea nues-.
tra Penín^ula no se verifican siembr3s de e-tas .plantas
eon la idea de enterrar sus tatlos y hojas para beneficio^
del estiercol , es método que siguen con notable 'ventaja,^
en otros paises, Se aran y, entierran Ios tallos quando es-
tán en tlor las plantas , prefiriendo tiempos lluviosos ; y
de este modo se benefician y abonan las rierras. Sola-^
mente he visto se practique este: método :en algunas par-.
tes de España con las habas ; cuyo esrilo se sigue en',
tierra de T'oledo, y Io vi practicar cerca de Yebenes en el
a^o de i^q8.

Contzrtr^aeinn del plantío de árboles de sonibra. '
,

Por la primavera , poco ántes que empiecen los árbo-
les á de,envolver sus yemas , se teconocerá cuidadosa-
mente todo el plantío con el &n de enderezar ]os que se
^iallen torcidos ; de asegurar los que se hubiesen movido;
y en una palabra para restablecer á su situacion vertical
todos los troncos , y conservar la regularidad y simetría
que en semejantes casos se necesita ; pues omitiéndose
esta diligencia , se tendrá despues el di.,gusto de ver al-
^unos arboles fuera del nivel corre^pondiente.

Por último para precaver los daños que harian los
ganados y la caza en los árboles plantados en parages
abiertos, royéndoles las cortezas, que por ser tiernas ape-
tecen mucho , y rascándose en ellos; y evitar al mi5mo
tiempo los que hacrn los muchachos y gente mal inten-
cionada , meneando y sacudiendo continuamente ]os ár-
boles nuevos y cortándoles sus cortezas ; es preci^o re-
bozarlos á medida que se vayan plancxndo con ramas de
arbustos que pinchen y que no apetezcan 1os ganados,
como zar.zas , espinos , tara}•es ú otros que se 1^allen á
mano ; guarneciendo los troncos desde el suelo hasta la
altura de dos ó tres varas , y atando este rebozo por
quatro ó seis partes con tnimbre ĝ , totnizas 'ó cosa equi-
valente : sin cu3^a precaucion , y abaradonándoJos á la



^I^

casualic3aá se malograrian los gastos y d^svelos emplea-
dos en el plantío.

No están coniormes los arbolistas en si convieae plan-
tar los árbales ;con toda su ^^uia coA preferencia a des-
eabezar.lob.:^..^pero está casi demostrado que la operac.ion
del desmoc^ie les facilita su mas pronto arraigo ; mién-
tras que los que conservan toda su guia no están tan
expue^tos á+l^tgeimalas, y.:proporcionan. raiaderas n^as de-
rec6as, Grn,e.ti y de mas estimacion. Los destnoches , aun-
qrote se .executen eon cuidádo y a:F sosíayo i son eáusz#!' ca-
ai siempa-e de que se detengan las aguas, introduciéndo=
se muchas veces por allí la podredumbre, penetrando has-
ta lo interior , é iĝĝ tilizando su madera. Es verdad que
se remedian estos .,incóts^renientes^ podándolos con inteli-
^eucia á los dos ó tres años ; guianáblos: sobre t~lla so-
la rama la mas fuerte y derecha; y cuídándolas como cor-
responde. Los árboles que son demasiadamente largos y
delgados deben desmocharse con precision , porque de lo
contrarío no pueden sostener el peso de sus hojas y.ra-
xttas ., y se ;doblan con nntable fealdad y perjuicio. Pa-
ra determinar la alturá mas conveniente para estos des-
tnoches , se observa la forraleza y especie de los árboles;
el estado de sus raices , y el tiempo que han permane-
cido fuera de tierra , y si han padecido ó deteriorado;
y en consecuencia se cortan ó mas altos ó mas baxos,
fun,dándose siernpre en la regla incontextable de que- t^n-
to mejor agarra un árbol quanto mas baxo se desmocha.
Todos los arboles de un plantío , aunque varíen en el
grueso notablemente, se^ deben cortar á una misma altu-
ra. Hacen rnuchos esta operacion al tiempo de prepa-
rar los árboles para eí glantío ; pero lo mas acertado
es hacerla despues de plaqtados , siendo er.tónces mucho
mas facíl dexarlo^ á una al'rura igual y proporcionada.
Esta para los árboles gruesos corresponde que sea de do-
ee á catorce pies desde raiz de tierra : altura su6ciente
pa^ra ,que 1as copas de lns árboles empiccen á form.^rse.

Segun las observaciones que tengo ilechas el tro,t^.o ae
los árboles desniochados en^gru^sa mab en un tien^po detes--
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minado , que el de 1os qtee se plantan cott toda sn guia;^
pero esto. crecen mas y producen tron^os mas derechos
y mas larga^^ En los árbolu+desmoc.hados es mas^^imper-
ceptible .t^te .iacremento perpendies^lar,°^y.pareee que mt^-^
c1ia.:parte de la,^savia. q^ habia^._de servir ,p:^ra; alargar^
sus troncos , la aprovechan aumentando su grueso.

•. Mado de..reemplazar^ laa rnartat de lor :,̂ lantrnr. .,
, . ^ :^ .;,, ^ t ,^. ,.. . r„ <,w^ ;r ^^,k^:.;;i .

Ror buenos que sean lac árbalés que se -planren , y par^^
mxs:cuidado qúc se ponga al plantarlos,;es iinposible que^
no se piercian al^unos por una ú otra contingencia ; y si
se omitiese el reponerlos quedarían inuy irregulares los
plantlos. No son embarazosos por lo ^comua estos reem-
pfazos en nuevos plantíos ; pero es bae;tante dificil reetn-
plazar arboles corputentos en una arboleda atstigua. La
ti::rra se haíla esquilmada por los que pe,reeieron allí , y
con cierto tufo perjudic;ial á los nuevos arbolitos : si para
asegurar, que prenda.n se echa en los hoyos tierra nueva,
Ios arboles víejos esparcen por ella sus raices , y se Ilevan
el su,tcuco que debia servic para los recien plantados; y
6nalment^ los árboles grandes^asombran á los nuevos^due.
se ponen entre ellos, ii^apidiéndbles que medren por la tdlta
de luz y de ventilacion. Pero á pesar de todos estos incon-
^+enirnres causando mucha deformidad uaa marra de dos ó
tres arboles en una hermosa arboleda es muy únportarate
Ilenarla. Y.para conseguirlo es prBCiso mudar de especie
de árbol , escogiendo siempre los árboles que cre2can con'
mas prontitud, segun la natetraleza del terreno; pues por
los contínuo^ experi^nentos hechos en 1os jardines de S. M.:
resufta^q^ae rara vez,prende un árpod siempre que se planta
en el,mi,tno lugar en que ot,ro ,de ^la tnisma esp:;:ie: ir^
estxcío por una larga merie deĝ. a^os ; y esto. mismo-sute-
de en otroti paities. I Para dar mas luz y.desahogo á los
áróoles , y pdra no colocarlos debaxo de las ramas de los
nlas crecidos conviene freqiientemente mudar el ^narco ^po-,

: Véase al Saman tom. I, pag'. 58:
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^ niendo un soio ^rbol éntre dos tharras ; dos árboles don=
de txltan tres &c.

Si hubie•e y^.^e renovar alguna calle vieja de árboles
•es pteciso cavar á iieciio el terreno , y voltearlo perFecta-
meute ; ó á 1o mrnos abrir zanjas básrxnte ánchas y pro-
funda, :^ éstav :se dc:xarúa abiertas y expaestas á las varia-
ciones del tiémpo por dos ó tres naeses (siet^ipre que las cir-
cunstancias del terreno lo•permitan); y como la tierra se
hallar.í IIlU^7 desua,^tanciada por los xugos^ alimenticios que
hábran con^uu^ido Ims árbole ĝ viéjos , será rttit^y Cos^d^cen-
te tr^tnsportar nuevas tierras, aunqt^e no sea má ĝ que
para poner ^ al rededor de las raice^ , y facilitar de este
modo el mas pronto arraigo y vegetacion de los árboles
recien plantados. Sietnpre que haya proporcion se muda-
rá de especie de árbol' , pues volviendo á plantar la misma
que antes habia , no encuentran''lo^t ^á^rb2^ilea' ^tuevos sufi^
ciente_ alimento para vegetar , y se in6 •ionan con las en-
fermedades que los otros anteriores han padecido. Te-
nemos experimentado en los pfantíos que anualinente se
hacen en el real sitio de Aranjuez , que no variando las
especies de árboies" pet•ecen los mas el p^+imer año del plan-
tío ; se pierden !ás dos rerceras partes el segundo año ; de
las n ‚arras puestas en eyte se pierde la mitad ai tercer
año ; y hasta el quarto no puede asegurarse el plantío,
suponiendo que se habrá hecho con todo el cuidado é in-
teligencia posible. Y si esto-sucede en íos terrenos pingiíeR
de Aranjuez tan aventajados para la vegetacion' y t^rot^
dosidad de toda clase de á^rboles, logrando al inismo tiem-^
po todo el beneficio de las muclias aguas para poderlos
regar con }a mayor fre4iiencia, Zqué será en los sitios ari-
dos y de mala tierra ^

Dal modo de guidr y podar lo.i árboler.

Habiéndose executado el plantío con todas las circuns-
Eancias y prevenciones correspondientes suelen empezar á
brotar los árboles en el mes de abril- con mas ó menos }ór-
taleza, á propor•ian del número de las r-^uev^s raices que
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hubieren producido , y del buen estado de los mismbs ár-
boles. Arrojan esro, comunmente mucho^ brot^•s y piinpo-
Ilos en su extren^idad ó parte superior , por ser el p:^ruge
docuie la corteza eyt^í mas del$ada,.,y adonde se dirige:la sa-
via.con.`mayqr fuerza y abundarksia. Se h:^n de rer^^erva•r
sie^^ipre e^tos pimpoilos para forrnar despues sobYe ellos la
coga, y elegir !a mejor, guia para la continuaeion^ del tron^
co en lo sue:rsivu , supcinzien.lo todos los demas que fue-
;en brotan3o en la parte inferior :. bien sea retor^i^ndo-
lo^ c;9n,la, u^a si són mu;y ^ tiertto9 , ó bi ĝri si ya sun al-^
go, duros córtándol©s cotx una podacl<era, Pero si acaeciere
e[ .quq. algutios tronĝoy cio rompan su3 taltos siuo^ dos ó
tre, pies mas a^axo .lei desmoche ó extremidad, es nec^sario
resrrvar siempre los mas elevados para Fonnar al año si-
guiz^^te sobr,, el mas saao y fuzrte la p,t^te del,tronco qu^
falta para igualar con lo; :otros, y soUre él la copa •^lei
árbol p.^rx que arregle coci los de^nas, k,st^,^^#cion que
e. en !a que mxs princip^t(,ir,^,ent^:,^o^Gt?i;s •^^ ^Ía buena forn^a,
fro^^dotiiaa^i y du:p^cion de los árboles de soinbra , y ^o«
n^as p^cticularidac^ de los que se desmochan, se practíca
deYando en el priin^r inviercio siguiente al plantío dos o tres
de sus ;ti^ejores talíos , siafnpre los mas fuertes y superio.-
res que se halJen 'bien coloc;ados^ y: firme •nente asídoti ál
tron2o. Suelen naçer múchas veces los pimpollos entre la
co ĝteza y madera en ei ^nismo corte del desmoche; pero
^stos , aunyu^ suparipwes á todos los demas , son entera-
mente • ínútí^[es• para ;tót:at•ar sobre ellos la copa, y se de-
ben supri^nir;por su p^ĝ;a, fuerxa, y porque se desgajan y
desprenden f^cilmenre al menor viento.

En el otoño det ,segun^3o año despues de haberse planta-
do los árboles, se ha de elegir en la parte mas elevada de sus
[ronC05 el tallo mas tuerre, sano y ví^nroso, de ios qcxe el
a^ao anreriQr se dex^rori , cort:^it,í^o á Cd.rCQ tados lo. de-
mras con la inteligencia qt^e correspnnde. Al mismo tiem-
po se cort^rá el muñon ó parte superior del ' trvuco que
queda en Ips árboles desmochados ,_^`e en los q^.^e no han
producido ningua^ 4rote en su extremídad: este desde lue-
go se seca . y debe,.^pr•^ras ;pQr, !o viv,o y sano ;inmediata-
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niente sobre el va,eago mas elevado que se d^ytina para

fcrmar ía guia priu.:ipal, para re^nediar que no coeiiuni-
que poco á poco lx podredun;bre á lo demas del tronco;
con la prevencion de que este corte ha de ser (íso , sin
dexar hastillas., ni, separar la. corteza de la madera , con
uri poco dev'vertieñte hácia la parte opuesta al nacimiento
de la raxna superior , á. fin de que no se detengan las
aguas , y cierre, mejor y mas prontamente : nunca con-
viene formar una uña larga que regularmente cierra nia1,
y qóita la fuerza á la rama opuesta debiíitándola mucUo.
Se debe atetider tatnbien á no maltratar los vasragos al
tiempo de coct,ar dicho tarugo ó muñon seco ; pue+ fa po-
ca, destreza y mucha^ veees el descuido y tropelía del po-
dador ocasionan niucho perjuicio á los tiernos brotes de
los árboles. Hácese esta operacion con un serrueho de tna.-
no , alisando é igualando despues el. corte. con una poda-
dera ; el que. se. uutará con barro bien pegajoso ó con una
mezcla de tierra gredosa ó arcillosa y boñiga de vaca, pa-
ra que la madera cierre mejor sus poros , y se disípe me-
nos savia..

^n*es de habiar de , Ia poda de estos árboles observa-
reinos con cuidado los pregresos de un arbolito nuevo pa-
ra poder gobernarlos despue^ con conocimiento x; y vere-
mos yue sus creces naturales consisten en echar anual-
mente un tallo principal que sube perpendicularmente,
y que de este tallo ó tronco nacen ramas larerctles ntenos
vigoiosas que él. Si se co:nparan estas rarua, lar^rale, unas
con otras se ver.í tambien que las inti-:riores son menos
robu,tas que las tnas altas ; y que si los árboles se crian
muy juntos y en mucha espesura crece con pujanza la
gúia princípal , y las ramas ntas altas y vigoro;as altog^^ii
á 1as mas baxas y endebles; de modo que sc; van sc.ando
poco á po^o y sucesivarnenté, y eobrando los tronco^ por
xn^dio de esta poda natural una direccion recta.

Pero no suc:ede así á los árbo{es sueltos ; pues como tie-
nen toda la ventilacion necesarict , y les dá el ayre por
todas partes , cre.en y conservan todas las ramas latera-^

x Puede consultarse e1 tratado de s:embTas y plantíos de arboles
por Duhamel ^ib. g. cap. i,¢.
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les ; y con el tiempo se hal(arian los troncos casí entera-
mente poblados de ellas en toda su extension , siao se
cuidase de podarlos con esmero , y de guixr las ramas se-
gun la variedad de fines que.se propqnga ei que los plan-
tó; y tomariat^ una figura tan irregular y desagradable que
las mas veceĝ tend^^ian poca estimacion.

Ya se sabe que el tronco de un árbol , que quando
se plantó no pasaba por exemplo de do,ee á catorce pies
de alto, debe Ilegar á veinte ó treinta antes de dividirse
en ramas pa.ra formar su copa : baxo cuyo supuesto será
preciso ir cortando poco á poco y sucesivamente las ra-
mas larerales , ecnpezando por las mas baxas para que al-
ze la guia principal y forme un hermoso tronco ; porq^te
si se cortasen de una vez, ó segun Fuesen brotando para
que únicamente creciese la guía principal, subiriau dtnia-
siado los árboles sin enreciar á proporcion.;^y^ éstos ár-
boles ahilados mal podrían resisti^ ^ ee^+^"la violencia del
^nc^o. Por :el contrarío si sé suspendiese esta poda hasta
que Ias ramas laterales hubíesen tomado mucho cuerpo,
no se podria hacer despues sin menoscabo del valor de
los árboles ; pues aunque sea cierto que al f%n se cicatri-
zan y se cubren Ias heridas de madera y de cortexa; siem-
pre queda algun vícío en lo interior det tronco. Pera co-
mo las ramas delgadas pueden cortarse sin daiio particu-
lar de los árboles debe executarse antes que tomen mayor
cuerpo : siendo este el iínico medio de conservar la her-
masura de las arboledas , y de conseguir maderas útiles.

Es evidente que para que un árbol , que se cria segun
e1 órdeu natural , forme buen tronco, bastará alzarle suce-
sivarccente suprimiendo Ias ramas lateraies^ empezando por
las inferiores ; y que conservando siempre con cuidado la
guia principal ,•cada año se ir^n desenvolviendo nuevas
ramas hasta. que Ilegue el tronco ^i Ia e!evacion que se de-
se:t. Sucede muchas veces que síendo destnedrada ú enfer-
miza ia rama prinripal , adelañfa mas Ia rania lateral ^l^.^e
se sigue, formando ambas una especie de horquili;{, y des-
vi^índose de 1a perpendicular, de rnodo que,ye haria disfor-
me el tronco fórmando un^i vuelta ó codo en el paragc d^
su encucntro quando lic^a^e el caso de cortar una de elEas.
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Pi:ro es fáeil precaver ata fealda.í , acudiendo con ticmpo,

sin mas dilig,encir^ que la de cortar por la mitad de sil (on-
gitud la rama meno^ robusta , ó la que mas se aparte de

la perpendicular : enderezando la que quede intacta por
medio de una ligadura. Lo mismo se executará quando
esté muy maltratada la guía ó tallo principal, y se guia-
rá en su lugar una de ías ramas laterales mas frondosas
y nias bien propo.r.¢ionadas.

Quando mediante estas maniobras lleguen Ios árboles
á formar un tronco hermoso y suficientemente elevado re-
larivá"mente á su calidad y destino , se atenderá á formar-
les buenas eopas. Conservando siempre intacta la guía prin-
cipal, se procurará quanto sea posible que cada árbol se
vista perfecta^nente^ de. ramas laterales por roda su circun-
ferencia , y que forme hácia lo interior de la calle una me-
dia vuelta; de moao que vistos desde un extremo figu-
ren todos como una gaiería hermosa ó una bóveda, se-
gun se practica. en los reales jardines de Aranjuez; pero
sin que ésta bóveda 1legue á cerrarse por arriba, á efec-
to de conservar libre la ventilacion , y de que todas las
ratitas aun las tnas baxas se pueblen de hoja : pudiéndo-
se ctespuntar á estc f n por donde convenga qualquicra ra-
r^^a de la copa que cause deí'ormidad.

No deben mondarse tampoco las rami(las latera(es,
dexando enteramente peladas las gruesas hasta la altura
de una vara, como acostumbran hacer algunos arbolistas
ignorantes , con el pretexto de darlas ^•c^.*.i(acion y des-
ahogo, y de que se alarguen nias;. siendo esta operacion su-
mamente contraria y perjudicial para su frondosidad y cres-
cencia , criandose estas ramas en lo sucesivo d^biles , ahi-
ladas ^: inclinadas hácia el suelo. Es ^ina féaldad muy no-
table querer fundar sobre unas ramas así desnudas las co-
pas de ]os árboles de sombra, a] modo de una araña so-
bre sus zancas : quando- su mejor formacion y hermosura
consiste lo primero en tetl'^r sus troncos rectos , bien pro-
porcionados y todos á una misma altura ; y lo segundo en
que las copas se hallen muy espe^as y tan pob(adas de ra-
merio y hoja; que cubran enteramente desde su nacimiento
la ramas gruesas sin que nunca llegue á penetrarlas el sol.
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Es tambien nn gravic error el querer dexar abierto el

ínterior de las capas de los árboles de sombra , cortaudo
todas las ramas que nacen hácia el centro, confaríne se
executa con los árboles frutale ĝ para que se.ventiíén, engrue-
sen y sa^onen mejor sus frutas; sin atender á que los árboles
de los paseos públicos no deben producir propiamente si-
no sombra y frondosidad , y que esto se lagra mejor con
la multitud y espesurá de sus ramas y hojas.

Por estos maloĝ métod^os resultan despues notables de-
t^rim^eutos á los árboles. Las hojas de los vegetales son los'
r^rganos de la transpiracion; taínbien les suministran múcho
a[irnento que toman del ambiente, é influyeu ademas de tal
modo en la cantidad y movimíentos de la savia , que se
aumenta ó disminuye á proporcion de su nú^^nero y de su
qstado. Síguesel pues, que privando de ellas á.los árbv^
les mediante la monda de. ramitl^s , s^ les priva de unos
agentes que tanto coatribuyen á ĝ us creces, y.lózanía.

Con estas mondas quedan los. ácboles tan desguarne-
cidos y expuesto$,^ ^la sccion iuuiediata del sol., que tucs-
ta y, aie4eC^, SUS troncos y ramas ;, y, al"iadiéndo^e á^esto
tanta reperieion de heridas, enferli^an y mueren antes de
tiempo sin ilegxr nunca á aquel tama^o que segxrn su es-
pecie les corrrsponde. De modo que sobre tomar á poco.
tiempo los árboits una figura muy desagradable, no se con-
síguen los dos objetos principales de todo plantío , que son
disfrutar su sombra y el aprovechamiento de sus ma-
detas.

Sueien tambien algunos terciar la .rama ó ramas mas
vigorosas de cada árbol , con el fin de detener su fuerza
y frondosidad , y formar sus copas redond^^s, -no dexándo-
los descollar por alro, y siguiendo casi el mismo métado
de poda que conviene á las olivos ; á pesar de ser esra
operacion sumamente perj^^diciai , conservandose siempre
los árboles achaparrados sin poder adyuirir todo el incre-
mento , altura y,hern^osura de que son susceptibles.
r ,^e corrcluírú.. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

^ ^^.: -.. ^
MADRID: EN LA IMYRENTA DE VILLALPANDO.


